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Ante la incertidumbre, 
hagamos lo que  
depende de nosotros
Nuestras expectativas dependen no sólo de un ‘brexit’ más o menos 
irracional o de la política comercial de Estados Unidos, sino también  
de cómo reaccionamos ante un mundo cada vez más volátil e incierto

L 
A economía españo-
la mantiene su tra-
yectoria expansiva 
aunque algunos es-
cenarios de riesgo 
se están materiali-

zando. Los aranceles impuestos 
por la administración Trump a los 
productos europeos y las conse-
cuencias del Brexit son amenazas 
reconocibles para nuestro creci-
miento. Todo lo anterior comienza 
a repercutir sobre las expectativas 
de las empresas que anticipan difi-
cultades y disminuyen sus inver-
siones. Pese a ello, el escenario de 
reducidos tipos de interés, dismi-
nución del endeudamiento priva-
do, fuertes estímulos públicos y 
ajuste competitivo de las empre-
sas, perdura. Los servicios se 
mantienen, la industria empeora. 
Pero nuestras expectativas y cre-
cimiento dependen no sólo de un 
Brexit más o menos irracional o de 
la política comercial de Estados 
Unidos sino también de cómo 
reaccionamos ante un mundo ca-
da vez más volátil e incierto. Si las 
empresas mejoran su competitivi-
dad, hay oportunidad para soste-
ner la expansión. 

La capacidad de una empresa 
para competir está determinada, 
de un lado, por la disposición a pa-
gar que manifiestan los com-
pradores por sus produc-
tos y, de otro, por sus costes 
de producción. La oferta 
competitiva de una empre-
sa se confronta con la de 
otras en el mercado y se ob-
tienen unos resultados que esta-
rán relacionados con la fortaleza 
de cada empresa en términos de 
valor creado. Ni el valor percibido 
por los consumidores, asociado 
con la calidad de los productos y 
que se traduce en su disposición a 
pagar por ellos, ni el coste, cada 
uno por separado, determinan la 
competitividad de una empresa, 
sino que es la diferencia entre am-

bos, lo que hace su oferta más o 
menos atractiva. Por eso, el diag-
nóstico de competitividad de las 
empresas españolas consiste en 
reconocer su capacidad de crear 
riqueza suficiente, en competen-
cia, con la que crean las empresas 
rivales. 

Los costes de producción se ex-
plican en función de los precios de 
los recursos y de la tecnología. El 
valor percibido por los comprado-
res es el reflejo de la medida en que 
el producto satisface sus necesida-
des y depende de la innovación, ca-
lidad, diseño y marketing. Sea cual 
sea el resultado final de la conten-
ción de costes que se ha hecho en 
España a través de rebajar sala-
rios, es inevitable pensar también 
en formas de reforzar la orienta-
ción innovadora de las empresas 
para aumentar la disposición a pa-
gar por sus productos. En la discu-
sión sobre la ventaja competitiva 
de las empresas españolas tan im-
portante es reflexionar sobre los 
factores de coste, como sobre los 
de creación de valor. La evidencia 
disponible sobre las empresas in-
dustriales nos indica lo siguiente: 

– Entre las empresas españolas 
predomina en exceso la orienta-
ción a la eficiencia, bajos costes, 
advirtiéndose un déficit de empre-
sas que consiguen diferenciarse e 
innovar. Hay un grupo significati-
vo de empresas innovadoras pero 
para el tamaño de nuestra econo-
mía, éste no es suficientemente 
grande. 

– La gestión descansa, en gran 
medida, en sistemas jerárquicos 

diseñados para ejercer un fuerte 
control y disciplina sobre el traba-
jo que exige la eficiencia. 

– Las relaciones laborales es-
tán dominadas por la desconfian-
za. Empresarios y sindicatos si-
guen ocupados en una negocia-
ción colectiva que pone el énfasis 
en los salarios y la jornada de tra-
bajo y la agenda de negociación de-
ja fuera aspectos relevantes como 
la formación, la información, la 
trasparencia y la participación. 

– Los trabajadores se perciben 
por las direcciones de las empre-
sas como un recurso que hay que 
administrar y un coste que hay 
que reducir, en lugar de un recur-
so que aporta valor. 

– El gobierno de la empresa se 
define en sus procedimientos, 
composición y estructura para de-
fender los intereses exclusivos de 
los accionistas. 

Estas características de mu-
chas empresas españolas, las ale-
jan de los rasgos que se han desta-
cado para describir a las empresas 
más innovadoras y competitivas 
del mundo. Si deseamos que el va-
lor de los productos de las empre-
sas españolas pese más que en el 
pasado, hay que introducir cam-
bios en la gestión de las organiza-
ciones. La orientación al cliente y 
la diferenciación requiere que los 
trabajadores hagan su trabajo 
pensando en cómo satisfacer las 
expectativas de consumidores y 
proveedores y para ello es preciso 
sustituir la organización jerárqui-
ca por otra centrada en procesos 
que ofrezca más voz y responsabi-
lidad a los empleados; la mejora 

continua exige capacidad 
de adaptación, flexibilidad, 
polivalencia y personas for-
madas. En suma, hay que 
avanzar hacia la construc-
ción de un proyecto colecti-
vo compartido entre los 

principales colectivos de la 
empresa, si se desea mejorar su 

posición competitiva. Si nos move-
mos en esa dirección, encontrare-
mos un espacio propio indepen-
dientemente de los efectos del Bre-
xit o de la irracionalidad de 
Trump. Por lo menos, hagamos lo 
que depende de nosotros para me-
jorar la competitividad y bienestar 
de nuestra sociedad. 

 
Emilio Huerta Arribas es catedrático 
de Economía de la UPNA 

EDITORIAL

La sentencia divide 
al soberanismo
Lo lógico sería que los soberanistas moderados, 
frente a una sólida legalidad constitucional cargada 
de legitimidad, sustituyeran el ‘lo volveremos a 
hacer’ por una predisposición a la reforma 

L 
A respuesta del soberanismo a la sentencia del 1-O ha 
sido sumamente agria pero fracturada, de tal forma 
que la celebración del 79 aniversario del asesinato de 
Companys no fue unitaria. La falta de sintonía es de tal 

calibre que los soberanistas ni tan siquiera se han podido poner 
de acuerdo sobre cuál será la postura institucional al fallo del 
Tribunal Supremo. No se ha podido acordar un pleno monográ-
fico en el Parlament, y por ahora sólo se ha decidido que Torra 
comparezca mañana; la portavoz del Govern insistió ayer en 
que la Generalitat quiere que haya “un mandato efectivo” de la 
Cámara, pero no parece que vayan a votarse resoluciones como 
quería la CUP, de forma que si existe realmente un plan elabora-
do para desarrollar el ‘tsunami democrático’ como una cadena 
de movilizaciones ininterrumpidas durante un largo periodo de 
tiempo, tendrán que ser las fuerzas sociales las que lo lleven a 
cabo informalmente. La posición de Torra se centró en la perti-
naz amenaza “lo volveremos a hacer”, basada en el argumento 
de que el Estado pretende 
“criminalizar el independen-
tismo”. Cuando si algo ha que-
dado en claro en el juicio ante 
el Supremo ha sido que no se 
han penalizado las ideas sino 
sólo las actuaciones contra-
rias a la ley. Por lo demás, To-
rra ha insistido en la falacia de que España ha suscrito diversos 
pactos internacionales que defienden el derecho de autodeter-
minación, cuando es ya archisabido que la resolución de las Na-
ciones Unidas de 14 de diciembre de 1960, que se considera el ac-
ta de nacimiento del derecho a la autodeterminación de los pue-
blos en situación de dependencia colonial, afirma en su artículo 
6 que “todo intento dirigido a la ruptura total o parcial de la uni-
dad nacional y la integridad territorial de un país es incompati-
ble con los propósitos y principios de la Carta de las Naciones 
Unidas”. Niega, pues, el llamado “derecho de secesión”. Lo lógico 
sería que los soberanistas moderados, frente a una sólida legali-
dad constitucional cargada de legitimidad y no dispuesta a ce-
der, sustituyeran el ‘lo volveremos a hacer’ por una predisposi-
ción a la reforma que mejore el statu quo político y económico de 
Cataluña en el generoso marco autonómico actual.

APUNTES 

La fiscalidad 
pasa factura
Un estudio sobre la compe-
titividad fiscal, presentado 
en Madrid por la Unión de 
Contribuyentes, y que clasi-
fica a las comunidades por 
su capacidad de competir 
fiscalmente para retener y 
atraer empresas, sitúa a 
Navarra entre las últimas y 
es la que más baja en este 
aspecto. Curiosamente, el 
País Vasco y La Rioja, veci-
nas de la Comunidad foral, 
son las más competitivas. Y 
esto sucede pese a que Na-
varra cuenta con un régi-
men fiscal propio, que en la 
última legislatura ha servi-
do para colocar a los contri-
buyentes navarros en peor 
situación.

Otro muerto 
en el trabajo
2019 está siendo un año trá-
gico en materia de acciden-
tes laborales en Navarra. El 
último suceso en el que un 
trabajador ha perdido la vi-
da ocurrió el lunes en An-
soain. Desde el año 2012, la 
siniestralidad laboral se es-
tá incrementando, por lo 
que las medidas preventi-
vas para evitar los sinies-
tros no están funcionando. 
Y no se trata de un fenóme-
no generalizado en todas 
las regiones del país, Nava-
rra está a la cabeza en el ín-
dice de accidentes graves 
en el trabajo. Administra-
ción, empresas y trabajado-
res deben tomar medidas 
para cortar esta tendencia.

Si algo ha quedado 
claro en el juicio  
es que no se han 
penalizado las ideas

Emilio Huerta


